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ribereño ante los avances técnicos, 
tanto en torno a la conservación de 
las pesquerías, como en el tema de 
la preservación frente a los riesgos 
de contaminación. 

El segundo capítulo, consagrado 
a la evolución de la actitud de los 
Estados Unidos ante las nuevas rei­
vindicaciones ribereñas, tiene como 
autores a Tom J. Farer y Paulann 
Caplovits. Centrado sobre las direc­
trices de la política norteamericana 
en la materia, en él se pone de 
relieve el especial interés del Go­
bierno de Washington en lograr ga­
rantías efectivas para la libertad 
de navegación, incluso a través de 
los estrechos internacionales, cuyas 
aguas forman parte del mar territo­
rial de los Estados costeros, así 
como su voluntad de alcanzar un 
consenso básico con los otros países 
del hemisferio occidental. 

A partir del tercer capítulo co­
mienza el estudio de la posición 
latinoamericana. Posición que, en 
contra de una opinión generalizada, 
se caracteriza, en primer término, 
por su heterogeneidad dentro de 
unas directrices fundamentales, co­
mo pone de relieve el magnífico 
estudio introductorio realizado por 
el mismo Zacklin. En segundo lugar, 
por la evidente contradicción entre 
la firmeza y claridad con que las 
delegaciones hispanoamericanas se 
manifiestan en los foros interna­
cionales y el carácter controvertido 
y poco claro de m uchas de sus dis­
posiciones internas sobre temas ma­
rítimos. La lectura de los capítu­
los IV a XI dedicados, respectiva­
mente, a la consideración de las 
opciones mantenidas en la materia 
por Méjico, los países centroameri­
canos y del Caribe, Venezuela, Bra­
sil, Uruguay, Argentina, Chile y 
Perú, no hacen más que confirmar 
ambas tesis, al mismo tiempo que 
subrayan el extraordinario interés 
que todos estos países dedican al 
régimen jurídico de los espacios 
marítimos; régimen jurídico en el 
que aspiran a combinar "indepen-

dencia política y nacionalismo eco­
nómico en el contexto más amplio 
de la dialéctica entre naciones des­
arrolladas y naciones en desarrollo" 
(Zacklin, página 60). 

En suma, la obra, completada con 
unos amplios apéndices que repro­
ducen textos internacionales univer­
sales junto a otros de alcance pura­
mente regional, tiene un indudable 
interés para cualquier estudioso del 
Derecho internacional que se pre­
ocupe por el Derecho del mar, unci 
de sus sectores más dinámicos, tal 
vez porque, afortunadamente, con­
tinúa en íntimo contacto con lo que 
de él exigen pueblos y Estados. 
E. PÉREZ VERA. 

BURSZTYN WAS, Saul y RUI­
BAL DIBELLO, Milton: Re­
glas y principios sobre uti­
lización y aprovechamiento de 
ríos internacionales. Montevi­
deo, 1972. 113 págs. 

Los autores del presente libro 
abordan en él la problemática que 
plantea el aprovechamiento y utili­
zación de los ríos internacionales, 
con el fin de deducir de un análi­
sis de la doctrina, Ja jurisprudencia 
internacional y la práctica de los 
Estados en la materia, cuales son 
Jos principios y reglas de Derecho 
internacional que la rigen. 

El libro presente consta de dos 
partes: w1a primera en la que a 
través de ese análisis de la prác­
tica de los Estados, de Ja juris­
prudencia internacional y de la doc­
trina se deducen los principios y 
reglas que rigen en materia de uti­
lización y aprovechamiento de los 
ríos internacionales, y otra segunda 
parte en la que se estudia el caso 
del río Lauca, río internacional cuyo 
aprovechamiento dio origen a un 
litigio entre Chile y Bolivia. 

Los autores comienzan poniendo 
de relieve la necesidad de un con-
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junto de princ1p10s y normas sufi­
cientes para solucionar mediante su 
aplicación los conflictos que origi­
nan las distintas soberanías que 
confluyen en un río internacional y 
la diversidad de usos posibles 
sus aguas pueden tener, 
de usos que el avance de la tecno­
logía ha acrecentado grandemente 
en nuestra época. 

Para fijar cuáles sean estos prin­
cipios y normas, el primer paso 
consiste en una delimitación previa 
del campo al que van a aplicarse, 
por lo cual el apartado I de esta 
primera parte lo dedican los auto­
res a definir el llamado "dominio 
fluvial" del Estado: ríos, arroyos, 
lagunas y otras aguas marítimas 
sobre las que el Estado ejerce sobe­
ranía. Ahora bien, en aquellos cur­
sos de agua que transcurren a tra­
vés o se encuentran situados entre 
dos o más Estados, cada uno de 
los Estados ribereños ha visto limi­
tada su soberanía por normas de 
Derecho internacional consuetudina­
rio o convencional, establecidas en 
interés de los demás Estados ribe­
reños, o de otros Estados de la 
comunidad internacional. 

Siguiendo un criterio geográfico­
jurídico, tras hacer mención de otros 
criterios que la doctrina ha utili­
zado, los autores clasifican los ríos 
en nacionales (aquellos que se ha­
llan por entero dentro del territorio 
de un Estado, sobre los que éste 
ejerce plenamente su soberanía) e 
internacionales (aquellos que sepa­
ran y/o atraviesan dos o más Esta· 
dos, en los que la soberanía de 
cada uno de ellos se ve limitada por 
normas y principios de Derecho in­
ternacional). A su vez estos ríos 
internacionales los subdividen, se­
gún un criterio geográfico, en ríos 
internacionales fronterizos y en ríos 
internacionales sucesivos y, aten­
diendo a la libertad de navegación 
que en ellos exista, en ríos interna­
cionalizados (libertad de navegación 
para todos los ribereños) y ríos 
completamente internacionalizados 

(libertad de navegación para todos 
los Estados). 

El apartado II de esta primera 
parte contiene los párrafos más 
interesantes de la presente obra. En 
él, los autores tratan de deducir, a 
través del análisis de la práctica 
estatal, de la jurisprudencia inter­
nacional y de la doctrina de los 
iusinternacionalistas, cuáles puedan 
ser las normas y principios que 
rigen el aprovechamiento y utiliza­
ción de los cursos de agua inter­
nacionales. 

Este análisis se realiza en torno 
a dos grandes ejes: la navega-

y B) todas las demás utiliza­
ciones y aprovechamientos posibles. 
Tal división no obedece a que los 
autores concedan un puesto primor­
dial a la navegación entre los usos 
posibles de los cursos de agua -lo 
que no sería acertado sostener en 
nuestra época-, sino al hecho de 
que debido a que en épocas ante­
riores fue, si no el principal, al 
menos el que podía originar con­
flictos de envergadura entre los Es­
tados ribereños y no ribereños, ha 
sido objeto de una regulación jurí­
dica más intensa. 

En lo que se refiere a la navega­
ción por los ríos internacionales, 
encontramos ya en la Edad Media 
tratados bilaterales y multilaterales 
que establecen la libertad de nave­
gación por ciertos ríos. En la Edad 
Moderna el mercantilismo actúa en 
contra de este principio de libertatj 
de navegación que empezaba a ges­
tarse y hay que esperar a fines del 
siglo XVIII y comienzos del XIX 
para que con la superación del 
mercantilismo por el capitalismo 
vuelva a cobrar vigencia. 

El primer paso para una regla­
mentación general no se da hasta 
el reglamento general relativo a la 
navegación fluvial, contenido en los 
artículos 108 y 116 del Acta General 
de Viena de 9 de junio de 1815. El 
reglamento no da normas directa­
mente aplicables, sino principios a 
los que habían de atenerse los Es-
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tactos ribereños en la ulterior 
lación convencional de esta 

Conforme a lo establecido 
na todo el curso 
río internacional 
abierto a la 
La fluvial 
de derechos de Ha.v-..5 "'·'-"'""' 

basarse en los mismos principios 
para todo el río. Las discriminacio­
nes e impuestos sobre escala for­
zosa habrían de ser abolidos. Los 
Estados ribereños obliga­
dos a cuidar de la conservación del 
caudal así como del ca­
mino que éste siga. 

Tras el Acta General de Viena, 
asistimos a la de estos 

a 
· Danubio 
París en 
Manhein 

(Acta General de 
etcétera. 

Mientras la libertad de nave-
por ribereños va 

sin grandes resistencias, la 
libertad de los pa-
bellones de todos en-
cuentra mayores 
alcanzando cierta vigencia 

de la primera 
en el tratado de 

obstante, en la Conferencia de co­
municaciones de Barcelona de 1921, 
en la que participan 
en el convenio que surge 
se introducen limitaciones a la li­
bertad de navegación de los no ribe­
reños: se insiste en la reciprocidad, 
sólo se acuerda el libre ejercicio 
de la navegación los barcos 
que enarbolen el de cual-

de los 
pesar de 

convenio de 
ratificado 
Estados 
cionales 
Estados 

estas limitaciones, el 
Barcelona no ha sido 

la de los 

los 

men fluvial en este aspecto a través 
de convenios bilaterales que les per­
miten, que un convenio mul-

un análisis de la 
internacional y de la doctrina, los 
autores la conclusión de la 
inexistencia de una norma consue­
tudinaria de Derecho internacional 
que a los Estados a abrir 
a la de los no 
ribereños internacionales 

surcan su territorio. La base 
del derecho de navegar en 

territorio por parte de 
los no ibereños radica en el con­
sentimiento del Estado territorial, 

en un 

éste convencionalmen­
acto unilateral. 

Este análisis de la nave1;;:ac:10n 
los ríos internacionales en 
la obra comentada con 
ción del de las 

de administración 
fluvial y una clasificación de las 
mismas atendiendo a su 
ción y a la amplitud de sus 
tades. 

En cuanto a las otras utilizacio­
nes de los ríos internacionales dis-
tintas de la a las 
los autores dedican la sección 
de este II de la 
parte, se pone de manifiesto cómo 
el avance 
do las aprovecha-
miento y utilización los cursos 
de agua, ha también 
las ocasiones de entre los 
distintos Estados ribereños. Dado 
lo relativamente reciente de los pro-
blemas que de 
actuación los 
cursos de 
normas 
dan ser 

Cierto que aparte de la 
los cursos fluviales han 



con otros 
de 

que 
este sentido era relativamente 
tado, los 
tre los intereses de distintos Es­
tados ribereños eran de escasa enti­
dad y solían solucionarse 
mente a través de 
directas 

que no alteran en 
calidad el curso. 

2) 
ción 
men 

3) 
ción 

una altera­
volu-

una 
agua. 

El 
nar en 

estriba en determí· 
medida un Estado ribe-

reño de un río internacional 
en él que 

a los otros corribereños. 
1a enumeración de fuentes que 
el artículo 38 del estatuto 
dado lo reciente de la 
que estas utilizaciones 
hay suficientes normas convencio­
nales y menos aún consuetudina-

invocarse en esta 
ello, los autores reali­

zan una crítica de la soberanía 
irrestricta (doctrina 
luz de los 
de las Naciones 
dos como los 
Derecho internacional 
días. Es a estos nri;n,-.ini 

nocimiento de 
física natural de la cuenca 
a lo que que acudir para 

dr de ambas cosas normas 
cables a cada caso concreto. 

a la utilización 
de los ríos 
estudiadas anteriormente. 

pues, obra que comenta-
mos presenta un indudable interés 
al poner de relieve en lo 
se refiere al de 

en nuestros días una 
de la 

necesitándose 
pues, en este determinado 
una reelaboración a la luz de 
chos que dé una res-

adecuada a tales 
MORENO 

John: The Law of in­
ternational spaces. Leiden. 
1973. 236 

El libro de J ohn Kish, el derecho 
de los 


